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LA EDUCACIÓN EN TIEMPOS DE CAMBIO 
CLIMÁTICO 
FACILITAR EL APRENDIZAJE PARA CONSTRUIR UNA CULTURA 
DE CUIDADO DEL CLIMA

FRANCISCO HERAS HERNÁNDEZ

El cambio climático plantea importantes retos educativos: es necesario saber sobre sus causas, para 
poder reconocer las raíces del problema; y saber sobre sus consecuencias, porque es preciso construir 
una percepción más realista de los riesgos climáticos y comprender mejor nuestras vulnerabilidades. 
Pero, sobre todo, es necesario saber sobre sus soluciones, porque hace falta capacitación urgente para 
construir una cultura «baja en carbono», que evite interferencias peligrosas sobre el sistema climático. 
Las organizaciones educativas, incluyendo las que promueven el aprendizaje no formal, deberán con-
siderar cuál va a ser su contribución ante estas necesidades de conocimiento y cambio social. Porque 
el cambio climático va a determinar de forma muy relevante nuestro futuro y porque todos jugamos 
un papel en la compleja red de responsabilidades que lo alimenta.
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A medida que la sociedad se ha enfrentado progresiva-
mente a las realidades observables del cambio climático 
y ha tenido noticia de los problemas que los científi cos 
anuncian para el futuro, el cambio climático ha pasado de 
ser un fenómeno predominantemente físico a ser, simul-
táneamente, un fenómeno social. 

(Hulme, 2009, p. 25)

■ UN CAMBIO AMPLIO Y PROFUNDO 

El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cam-
bio Climático (más conocido por sus siglas inglesas, 
IPCC) ha presentado entre 2013 y 2014 su último in-
forme (IPCC, 2014), una formidable compilación del 
conocimiento sobre las bases físicas del fenómeno, los 
riesgos y los impactos que de él se derivan y las op-
ciones de mitigación y adaptación. Y ha insistido en 
sus tradicionales conclusiones: para evitar un cambio 
climático peligroso es imprescindible reducir sustan-
cialmente las emisiones antropogénicas de gases de 
efecto invernadero, que son el motor del fenómeno. 
Una reducción que solo parece posible si se replantea 
en profundidad el actual sistema de producción de 
energía, basado en la quema de combustibles fósiles. 
Como muestra de la dimensión del cambio requerido, 

la secretaria general de la Convención de Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático, Christiana Figueres, 
declaraba recientemente (Reuters, 2014) que limitar 
el calentamiento global a los niveles acordados en las 
negociaciones auspiciadas por la ONU, «significa que 
tres cuartas partes de las reservas de combustibles fó-
siles tienen que permanecer bajo tierra». 

Pero el cambio de cultura energética requerido para 
frenar el cambio climático, y que ya estudian institu-
ciones internacionales y gobiernos, afecta no sólo a la 
manera en que producimos la energía, sino también a 
la forma en que la consumimos. La transición hacia 
un mundo bajo en carbono, en el que las actividades 
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humanas no conlleven inevitablemente emisiones ma-
sivas de CO2 o metano, exige repensar la agricultura y 
la alimentación; la industria, el transporte, la vivienda 
o el ocio. Porque, a día de hoy, todos estos sectores se 
basan en el uso intensivo de combustibles fósiles. 

Por otra parte, el cambio del clima tiene una for-
midable inercia y, debido a las ingentes cantidades de 
gases de efecto invernadero lanzadas a la atmósfera 
terrestre desde el inicio de la Revolución Industrial, sa-
bemos que hay un cierto cambio que ya es inevitable. 
Esto implica que los escenarios climáticos en los cua-
les deberemos vivir en el futuro no serán los que hemos 
conocido. Cambiarán –están ya cambiando– aspectos 
cruciales para nuestro bienestar, como la disponibi-
lidad de agua, la distribución geográfica de especies 
animales y vegetales, la frecuencia de las olas de calor 
o las probabilidades de contraer ciertas enfermedades 
infecciosas. 

■  NIVEL DE ESTUDIOS Y CREENCIAS SOBRE EL 
CAMBIO CLIMÁTICO

La educación ha constituido tradicionalmente un ins-
trumento para facilitar la adaptación de las personas 
y las sociedades a las circunstancias cambiantes del 
mundo en que vivimos. Ante el formidable reto que 
plantea el cambio del clima cabe preguntarse: ¿está 
jugando el sistema educativo ese estratégico papel de 
mecanismo adaptativo?

En el marco del proyecto «La 
sociedad ante el cambio climáti-
co» (Meira, Arto, Heros, Monte-
ro e Iglesias, 2013), se realizaron 

–en los años 2008, 2010 y 2012– 
una serie de demoscopias que han 
permitido explorar las creencias 
básicas de los españoles en rela-
ción con el cambio climático: si 
se reconoce el fenómeno como 
real, las causas a las que se atri-
buye, la valoración de los riesgos 
que conlleva o si se percibe la ne-
cesidad de darle respuesta. Aun-
que pueda parecer sorprendente, 
en la mayoría de los casos no se 
detectó relación estadísticamente significativa entre 
las valoraciones de las personas encuestadas y su nivel 
de estudios. Incluso en los ítems orientados específica-
mente a medir conocimientos básicos sobre las causas 
del cambio, la relación detectada fue débil. 

Investigaciones realizadas en otros países sugieren 
una relación compleja entre el nivel educativo y las 
creencias en materia de cambio climático (Hamilton, 

2010). En todo caso, todo parece 
indicar que el sistema educativo 
aún no está logrando trasladar 
adecuadamente a la sociedad los 
rasgos singulares que configuran 
la cuestión climática. 

■  ¿QUÉ DEBERÍAMOS 
SABER SOBRE EL CAMBIO 
CLIMÁTICO?

Para empezar, el cambio climáti-
co no puede abordarse como un 
objeto de estudio desvinculado de 
la vida de profesores y alumnos, 
porque va a determinar de forma 

muy relevante nuestro futuro y porque nosotros (tam-
bién) tenemos un papel en la compleja red de responsa-
bilidades que lo alimenta. 

Acciones cotidianas aparentemente inocuas, como 
arrancar el motor de un vehículo, encender la calefac-
ción de nuestra vivienda y tantas otras, están adqui-
riendo repercusiones insospechadas al ser realizadas 
simultáneamente por millones de personas en todo el 

Los escenarios climáticos del futuro serán diferentes a los que he-
mos vivido. Cambiarán aspectos como la disponibilidad del agua, la 
frecuencia de las olas de calor o la probabilidad de contraer ciertas 
enfermedades.
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planeta, lo que contribuye al aumento de las concentra-
ciones de gases que atrapan calor en la atmósfera. 

Frente a esta realidad cercana, en nuestras aulas, los 
contenidos educativos se presentan con frecuencia con 
unos niveles de abstracción y descontextualización muy 
elevados. Fuera de la enseñanza infantil y primaria, los 
contenidos pocas veces se organizan en torno a centros 
de interés naturales para los alumnos o se relacionan 
con sus experiencias. Este tipo de educación, que dis-
tancia al alumno del conocimiento, es claramente in-
adecuado para tratar el cambio climático. Porque no se 
trata de una mera curiosidad científica ni de una cala-
midad inevitable que hay que soportar de forma estoica: 
las opciones que tomemos en nuestra vida cotidiana, en 
nuestra actividad laboral o en nuestra actividad social y 
política pueden marcar diferencias.

Ni la visión distante del fenómeno ni la mera culpa-
bilización resultan opciones adecuadas. La educación, 
la buena educación, debe buscar un espacio nuevo en 
el que no sólo se facilite el conocimiento, sino que tam-
bién alimente la responsabilidad. Y bajo esta perspec-
tiva, es necesario replantear qué debemos saber acerca 
del cambio climático. 

Por si queda alguna duda, el reto no es (sólo) cono-
cer el fenómeno. Es necesario saber sobre sus causas, 
para poder reconocer las raíces del problema. Y saber 
sobre sus consecuencias, porque es preciso construir 
una percepción del riesgo más realista y comprender 
nuestras vulnerabilidades. Pero, sobre todo, es nece-
sario saber sobre sus soluciones. Indagar sobre las op-
ciones disponibles para avanzar hacia un mundo bajo 
en carbono nos sitúa sobre la pista del saber hacer re-
querido frente al cambio climático y, no menos impor-
tante, condiciona la forma en que percibimos el pro-
blema y nos situamos ante él: conocer las soluciones 
hace posible que dejemos de ver el cambio climático 
como un asunto deprimente y sin salidas para empe-
zar a concebirlo como un formidable reto social sobre 
el que es posible intervenir. Y facilita abandonar la 
autoimagen de meros afectados para pasar a sentirnos 
actores. 

Desde una perspectiva disciplinar, es innegable que 
el cambio climático plantea grandes retos a las cien-
cias de la tierra o la tecnología. Pero el cambio climá-
tico no debería concebirse como un mero conjunto de 
contenidos que debe ser incorporado a la enseñanza de 

Para frenar el cambio climático, es necesario un cambio de cultu-
ra energética que afecte tanto a la producción de energía como 
al consumo. Es necesaria una transición hacia un mundo bajo en 
carbono, en el que las actividades humanas –como el transporte, 
la industria o la alimentación– no conlleven inevitablemente emi-
siones masivas de CO2.Ir
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las ciencias. Porque para comprender el cambio climá-
tico y los retos que nos plantea es necesario considerar 
cuestiones como las responsabilidades personales y 
colectivas, la solidaridad con las generaciones futuras 
o el reparto de los riesgos y los esfuerzos de mitiga-
ción y adaptación. La educación debe incorporar las 
aportaciones hechas desde la psicología, la sociología, 
el derecho, la economía, la política o la ética, que nos 
acercan a ese «fenómeno social» al que hace referencia 
la cita que abre este artículo. 

■ TAMBIÉN HAY QUE DESAPRENDER 

Inmersos en una sociedad basada en el consumo inten-
sivo de energía fósil, en el proceso educativo que nece-
sitamos, desaprender es tan importante como aprender. 
Será necesario revisar críticamente hábitos y formas 
de hacer, ideas y valoraciones ampliamente aceptadas, 
que se basan en una visión acrítica del consumo ener-
gético. 

Para ello, el sistema educativo debe aportar nuevos 
instrumentos de análisis, como el concepto de huella 
de carbono, que cuantifica las emisiones asociadas a 
las diferentes opciones, productos 
o servicios y facilita la creación 
de una cultura de la medida sobre 
la que se pueden sustentar nues-
tras elecciones. 

El sistema educativo también 
debe contribuir a aclarar malen-
tendidos (Choi, Niyogi, Shephard-
son y Charusombat, 2010). Uno 
de los mejores ejemplos es la 
confusión entre los conceptos 
de tiempo y clima, fuente de in-
numerables errores a la hora de 
interpretar la información climá-
tica. Las dificultades de la gente 
para diferenciar ambos conceptos son explotadas de 
forma oportunista por la propaganda negacionista; un 
buen indicador son los chistes sobre grandes nevadas 
dedicados a mofarse del cambio climático, que se han 
convertido en todo un clásico en la prensa conservado-
ra norteamericana. 

Otro concepto cuya clarificación debería abordarse 
de forma prioritaria es la incertidumbre. La defensa de 
la pasividad ante el cambio climático se basa con fre-
cuencia en el argumento de que «deberíamos esperar 
hasta que sepamos lo suficiente». La incertidumbre es 
un concepto con connotaciones diferentes en el cam-
po de la ciencia y el de la cultura popular. La duda 
es parte del método científico, pero, en el ámbito de 
la ciencia, la incertidumbre puede acotarse (no todo el 

conocimiento está sujeto a igua-
les niveles de incertidumbre) y 
estimarse, lo que facilita tomar 
decisiones. Porque reconocer las 
limitaciones de nuestro conoci-
miento no conlleva renunciar a 
actuar. 

■  DEPOSITAR LA ESPERANZA 
EN LA PRÓXIMA 
GENERACIÓN: UNA MALA 
IDEA

Cuando se plantea la necesidad 
de que la educación contribuya a corregir nuestros 
problemas de adaptación al entorno, promoviendo, por 
ejemplo, una mayor responsabilidad ambiental o un 
mejor desempeño en materias como el uso de la ener-
gía o la gestión de residuos, muchos ven implícita la 
idea de que «los adultos ya no tenemos remedio» y que 
deberíamos confiar en que «las próximas generaciones 
lo harán mejor». Sin embargo, nada más lejos de estos 
planteamientos cuando abogamos por una educación 
que facilite la comprensión del cambio climático y ca-
pacite para abordar los retos que nos plantea. Consi-
derando la magnitud y la dinámica del cambio al que 
nos referimos, depositar en las nuevas generaciones la 
responsabilidad de transformar unas formas de hacer 
que nosotros hemos creado o mantenido es una postu-

La educación constituye un instrumento para facilitar la adaptación 
de las personas a las circunstancias cambiantes del mundo en que 
vivimos. Debemos preguntarnos qué papel está representando el 
sistema educativo ante el cambio climático.

«TODO PARECE INDICAR 

QUE EL SISTEMA 

EDUCATIVO AÚN NO ESTÁ 

LOGRANDO TRASLADAR 
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SINGULARES QUE 
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ra demasiado fácil… y bastante ingenua. 
El valor de la educación para introducir nuevas 

ideas y actitudes a contracorriente de lo establecido 
es, a menudo, sobrevalorado. Porque la educación se 
alimenta, en buena medida, de las percepciones, los 
valores y las prioridades del conjunto de la sociedad en 
la que se encuentra inmersa. Y porque el mundo emite 
sus propios mensajes, que tienen la credibilidad de lo 
que es real. 

Pero hay otra razón de peso: el tiempo disponible 
para reaccionar ante el cambio climático es escaso. Las 
emisiones de hoy están comprometiendo ya el clima de 
mañana y, por eso, los plazos de maniobra son reduci-
dos. En palabras de Chris Field, ecólogo recientemente 
galardonado con el premio Fronteras del Conocimien-
to de la Fundación BBVA (Corbella, 2014): «Cuanto 
más tardemos en actuar, más difícil será resolver el 
problema del cambio climático, más caro nos resultará 
y mayores serán los riesgos.»

■  ¿QUIÉN NECESITA EDUCACIÓN? ¿QUIÉN DEBE 
PROPORCIONARLA?

Todos necesitamos educación frente al cambio climá-
tico. Pero, dada la comprometida situación en la que 
nos encontramos, con el tiempo corriendo en contra, es 
evidente que aquellos que tienen mayor capacidad para 
configurar nuestro futuro energético necesitan apren-
der con premura. Desde una perspectiva educativa, se 
requieren cambios urgentes en la formación superior 
y en la formación continua laboral y profesional. Muy 
especialmente, en el ámbito de la gestión pública y em-
presarial. 

Los ediles de nuestras ciudades necesitan conocer 
las mejores políticas de mitigación y adaptación apli-
cadas en el ámbito local. Los arquitectos deben apren-
der a hacer edificios de energía cero (o casi cero). Los 
responsables de la gestión del agua deben aprender a 
utilizar el abanico de medidas útiles para fomentar el 
ahorro y la eficiencia porque, en las próximas décadas, 
la disponibilidad de este recurso disminuirá de manera 
sustancial en la mayor parte de nuestro país. Los res-
ponsables de la prevención de riesgos deben conocer 
las tendencias en materia de acontecimientos extremos 
y qué implicaciones tendrán en cuanto a riesgos y vul-
nerabilidad. 

En este sentido, no sólo es necesario renovar el sis-
tema de educación formal: también es imprescindible 
mejorar los sistemas a través los cuales se comparte el 
nuevo conocimiento en materia de mitigación y adap-
tación al cambio climático. Y para ello, hay que crear 
o reforzar las redes de aprendizaje y acción (un ejem-
plo, en el ámbito local, sería la Red de Ciudades por 
el Clima); los esquemas que facilitan el intercambio 
entre iguales y la producción social de conocimiento; 
los sistemas de aprendizaje a través de la acción…

En el campo de las respuestas frente al cambio cli-
mático, existen experiencias e iniciativas inspiradoras 
y continuamente se está construyendo nuevo conoci-
miento práctico. En este sentido, la enseñanza también 
debería concebirse como una responsabilidad com-
partida. Porque hay municipios que aplican y evalúan 
desde hace años medidas de mitigación y adaptación 
frente al cambio climático; arquitectos que construyen 
viviendas «cero emisiones» (o casi); equipos de gestión 
que aplican, desde hace décadas, medidas de ahorro y 
eficiencia en la gestión del agua que les permiten adap-
tarse mejor a la disponibilidad de recursos y ser menos 
vulnerables ante las sequías; y grupos de personas que 
están aprendiendo y apoyándose mutuamente en una 
transición hacia una vida «baja en carbono». 

En consecuencia, hay que impulsar, también, los 
sistemas de aprendizaje social. Las redes técnicas y 

Las opciones que tomemos en nuestra vida diaria pueden marcar 
diferencias. Una acción tan cotidiana como arrancar el motor del 
coche contribuye al aumento de las concentraciones de gases que 
atrapan calor en la atmósfera al ser realizada simultáneamente por 
millones de personas en todo el planeta. 



 62 Núm. 85 MÈTODE

Vivir con el cambio climático

MONOGRÁFICO

profesionales deben reforzar su orientación formativa 
y educadora y hay que construir o mejorar los sistemas 
que integran aprendizaje y acción para el cuidado del 
clima.

■ ¿POR DÓNDE EMPEZAR?

En el campo de la educación formal, contamos con un 
conjunto de herramientas clásicas para promover cam-
bios en la acción educativa, entre ellas los cambios en 
los currículos, la mejora de los libros de texto, la ela-
boración de nuevos diseños didácticos, la creación de 
programas de apoyo que faciliten nuevos tratamientos 
del cambio climático y la energía o la investigación 
educativa. Y, claro está, la formación del profesorado. 
Porque el profesor es la base de la calidad de un siste-
ma educativo y lo que aprendimos ayer quizá no sirva 
mañana.

En todos estos campos ya se están desarrollando 
iniciativas de interés, aunque la mayoría tiene un ca-
rácter puntual y no afecta al conjunto del sistema edu-
cativo. Algunas regiones, por ejemplo, han puesto en 
marcha programas específicos para facilitar el trata-
miento del cambio climático en la educación primaria 
o secundaria. Es el caso de Andalucía, con el programa 
Kioto educa, o el de Galicia, con el programa Climán-
tica. Estos programas aportan formación del profeso-
rado, propuestas didácticas y materiales de trabajo que 
facilitan la acción educativa. 

En el ámbito de la formación superior y de postgra-
do, existe una oferta incipiente de cursos, tanto presen-
ciales como en modalidad a dis-
tancia, sobre aspectos tales como 
inventarios de emisiones y huella 
de carbono, economía del cambio 
climático, negociaciones interna-
cionales del clima, energías reno-
vables o eficiencia energética.

Y en el campo de la formación 
continua, algunas administracio-
nes públicas ya han ofertado los 
primeros cursos orientados a la 
adaptación al cambio climático 
en sus programas de formación 
del personal. 

También se han creado redes 
de aprendizaje e intercambio, en-
tre ellas la ya citada Red de Ciu-
dades por el Clima, puesta en marcha por la Federación 
Española de Municipios y Provincias con el apoyo del 
Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Am-
biente. O, más modesta, la red «Respuestas desde la co-
municación y la educación frente al cambio climático», 

dinamizada por el Centro Nacio-
nal de Educación Ambiental y 
la Oficina Española de Cambio 
Climático y que reúne a algo más 
de un centenar de divulgadores, 
educadores y científicos sociales.

Sin embargo, es forzoso re-
conocer que estas iniciativas, 
aunque valiosas, no dejan de 
constituir avances tímidos, si se 
comparan con la magnitud del 
cambio requerido. Todo parece 
indicar que, en términos genera-
les, los estudiantes y trabajadores 
de hoy aprenden sobre energía y 
clima de forma similar a como 

aprendieron hace décadas. La creación de una cultura 
baja en carbono no es, a día de hoy, un objetivo priori-
tario de nuestro sistema educativo. Ni siquiera el cam-
bio climático, como fenómeno global, ha alcanzado 
una relevancia sustancial en los planes de estudios.

Los contenidos educativos se presentan con frecuencia de forma 
abstracta y descontextualizada. Este tipo de educación, que distan-
cia al alumno del conocimiento, no es adecuado para tratar el tema 
del cambio climático en las aulas.
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■ REFLEXIONES FINALES

La responsabilidad de poner en pie las respuestas nece-
sarias para evitar un cambio climático peligroso no pue-
de depositarse únicamente en el sistema educativo; un 
cambio de orientación de la magnitud requerida exigirá 
que la sociedad cambie sus prioridades aceptando el 
reto de transitar hacia una cultura de cuidado del clima. 

Y, sin embargo, una educación que nos sitúe ante los 
desafíos que nos plantea el cambio climático, que nos 
capacite para contribuir a mitigarlo y a adaptarnos a sus 
efectos, que responsabilice para ser parte activa en la ne-
cesaria transición, no sólo es posible: es necesaria y, segu-
ramente, inevitable. En este sentido, las instituciones edu-
cativas y los propios educadores deben considerar cuál 
va a ser su contribución al que será uno de los mayores 
retos educativos del siglo XXI. Y valorar si se encuentran 
preparados para abordarlo.

Porque parece probable que las 
instituciones educativas con menor 
capacidad para incorporar el nuevo 
conocimiento, en las que domina 
una compartimentación estricta por 
materias, sin coordinación ni cen-
tros de interés compartidos, tendrán 
más difícil ofrecer las respuestas 
que se necesitan. 

La «mirada cercana» que la educación debe propor-
cionarnos sobre el cambio climático resultará, en oca-
siones, incómoda. Pero la buena educación es aquella 
que nos impulsa a abandonar nuestra zona de confort 
y reconocer nuestras propias potencialidades (y, por lo 
tanto, nuestras responsabilidades). Esta es la educación 
que nos ayudaría a abordar el reto formidable del cam-
bio climático. ¿La tendremos? 
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ABSTRACT

Education in times of climate change. Facilitating lear ning 
to build a climate-protection culture.

Climate change poses important educational challenges: it 
is necessary to know about its causes in order to recogni se 
the roots of the problem; and also to know about its conse-
quences, because we need to build a more realistic percep tion 
of climate risks and to understand our weak nesses better. But 
it is especially important to know about the solutions; urgent 
training is needed to build a «low-carbon» culture to prevent 
dangerous interference with the climate system. Educational 
organizations, including non-formal ones, must think about 
their contribution to these knowled ge and social change 
needs, because climate change will impact our future heavily 
and because everyone plays a role in the complex network of 
responsibilities that fuels it. 

Keywords: environmental education, climate change, low-car-
bon culture.
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